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FeíeracióD ie Asrnpaciones Socialistas
DE VIZCAYA

COMÍTÉ PROVINCIAL
Se convoca nuevamente á los de­

legados de las Agrupaciones Socia­
listas de Erandioi Deusto y Begoña 
para que el domingo 25 del corrien­
te! y 3 diez de la mañana! se 
personen en el Centro Obrero de 
Bilbao! para proceder á la revisión 
de las cuentas de LA LUCHA DE 
CLASES! según acuerdo del último 
Congreso Provincial.

Bilbao 14 de septiembre de 1904.— 
F. Perezagua! 2)'>'6SÍdente.—K, Zarate, 
secretario.

MAL CAMINO
La burguesía vizcaína cierra los ojos á la 

realidad. Cruel é ignorante, arrecia en la 
campaña contra los que se significan en el 
movimiento obrero. Los socialistas son des­
pedidos de fábricas y talleres, condenados á 
la miseria, solo porque no transigen con,la 
injusticia, porque alimentan ideas grandes y 
generosas, porque quieren que el obrero mejo­
re la pésima situación porque atraviesa.

Mal camino han elegido los ensoberbecidos 
burgueses vizcaínos y los resultados de seme­
jante campaña han de darles frutos comple­
tamente contraproducentes. De tal modo han 
arraigado nuestras ideas en Vizcaya y tal 
temple han adquirido sus adeptos, que el 
pretender extirpar el Socialismo de esta re­
gión es una quimera, una locura.

Admisible es en nuestros burgueses ese 
modo de proceder. Desconocen las conse­
cuencias de la concentración capitalista, que 
lleva en sí el germen de la lucha de clases, 
del antagonismo social, y no saben que cuan­
do más perseguida es una idea, más proséli­
tos adquiere ésta, y más animosos y valientes 
se hacen sus defensores.

¿Y quién va á pedir á esta burguesía más 
conocimiento de la realidad? No ciertamente 
nosotros.

Ineducados todos ellos, han improvisado 
fortunas fabulosas en muy pocos años. Sin 
más méritos que su dinero, cristalizado en 
sus vacíos meollos, son los reyes do la pro­
vincia. Y ellos que lo dominan todo, ¿van á 
peiTuitir que los obreros, á quienes conside­
ran como esclavos, no se sometan á sus ca­
prichos?

Nada conseguirán los explotadores con 
esas persecuciones, antes al contrario, sus 
resultados han de serles negativos.

Pero nosotros no somos cristos. En los 
tiempos que corremos esas actitudes son ri­
diculas. Si llevados de su saña hacia nos­
otros, tratan de perseguirnos, de acorralar- 
no, gozándose en nuestros infortunios y 
nuestras miserias, contestaremos á la agre­
sión con la agresión, á la guerra con la gue­
rra. Para algo somos revolucionarios.

Todas las cosas tienen su límite, y la pa­
ciencia también. Y cuando esta se acaba, 
cuando la legalidad le ha empachado á uno 
por haber abusado de ella, es preciso defen­
derse, no dejarse pisar.

Nuestras mujeres ó hijos tienen derecho á 
la vida. Y no olvide la burguesía vizcaína 
que en caso de necesidad tenemos tanto 
poder como ella, y en ciertos momentos no 
sirven los consejos ni las lamentaciones.

Que quien siembra vientos, recoge tem­
pestades.

—————----------------

Notas Semanales
¡Vaya un jaleo que hemos tenido con eso 

del descanso dominical!
Sobre todo, los periodistas. ¡Qué modo de 

atronarnos los oidos!
Que la ley tiene deficiencias; que su espí­

ritu es reaccionario; que lesiona intereses 
respetables; que si por aquí, que si por allá. 
¡Qué marco!

Y llega el domingo 11, y la ley so cumple 
sin que ocurriera nada de anormal, quedando 
los serviles periodistas chasqueados en sus 
vaticinios.

Es mucha la entereza de esta gente. Cons­
tantemente está hablando de su malestar, y 
cuando wne algo á favorecerles, tienen que 
escribir en contra, porque así conviene á los 
intereses del amo.

¡Qué diferencia entre ellos, abyectos, bajos, 
lacayunos con el que los explota, y nosotros, 
dignos, rebeldes, siempre dispuestos á no to­
lerar ultrajes á nuestrs dignidad de hom­
bres!

¡Cuándo aprenderán, cuando!

Quienes la hicieron buena fueron los de­
pendientes de Comercio.

Celebraban un mitin en el Instituto para 
conmemorar la implantación de dicha ley, y 
á uno de los oradores so le ocurrió censurar 
á la Prensa, por la oposición que ha hecho á 
la ley; y entonces los amariconados repor­
ters, en lugar de escuchar para después co­
rregir su proceder, se marcharon malhumo­
rados entre la rechifla del público.

Pero se han vengado. El Liberal les llama 
descorteses, ineducados y chiquillos. Y El 
Eervió?!, el neo y bizkaitarra Eervión, ha lle­
vado su venganza hasta el paroxismo de la 
crueldad... no publicando el nombre del ora­
dor que afirmó que muchos periodistas re- 
hiznan.

Y que muerden y cocean, debiera haber 
agregado.

Yo estoy entusiasmadísimo con esta ley.
Por ella van á gozar de libertad los escla­

vos del mostrador cuya vida conozco experi­
mentalmente.

Para estos infelices nunca salía el sol. A 
las seis de la mañana abren la tienda, y allí 
lo.s tenéis sujetos hasta las once ó más de la 
noche. Para ellos no es fiesta ningún día del 
año. Del mostrador á la cama y viceversa. 
Es un vivir insufrible. Con la ley esa empie­
za su resurrección.

Nuestros compañeros los vocales obreros 
del Instituto de Reformas Sociales, han he­
cho por estos desgraciados obreros, más que 
todos los discursos de los politicastros. Aho­
ra deben emprenderla contra las tabernas y 
las corridas de toros, hasta suprimir éstas

por completo y hacer que disminuya el nú­
mero de tabernas.

Es el único modo de regenerarse España.

***

De cómo para ser anarquista es preciso ser . 
embustero.

Desde Bilbao escribe á El Rebelde, perió­
dico ácrata de Madrid, un libertario, sastre, 
llamado Mariano López. Dice «que los obre­
ros que por la huelga general del año pasado 
han estado presos, han reclamado el resto de 
la suscripción abierta en España para los 
presos y heridos en aquellos sucesos. Que han 
pedido explicaciones á Perezagua, y que éste 
contestó «que no tenía que darlas á nadie».

Bueno; pues aparte de que nadie absoluta­
mente ha reclamado nada, y que á Perezagua 
no ha habido quien le diga lo más mínimo 
respecto á ese asunto, todo lo demás que el 
anarquista en cuestión afirma, es cierto.

Por acuerdo do la Comisión, en el número 
próximo publicaremos los gastos é ingresos 
habidos con este motivo.

Pero para que López se vaya enterando, 
podemos anticiparle que de la suscripción 
sobran todavía unas 1500 pesetas, que la 
Comisión piensa poner en sus manos para 
que él las distribuya equitativamente.

Pero antes díganos: ¿dónde y á quién se 
ha dado lo recogido por los anarquistas?

Porque no sirve pedir cuentas; también 
hay que darlas.
---------------- UMW ♦ ——

LA REPÚBLICA Y LOS SOCIALISTAS
Kautski, llebel y Guesde, lo mismo que 

Pablo Iglesias son «antirepublicanos». La 
República—han dicho—es el peor de los go­
biernos...

He aquí la frase hábilmente explotada por 
la Prensa del diputado prefectoral señor 
Jaurès y recogida hambrientamente por los 
republicanos y monárquicos españoles. Pe.ro, 
¿es que, en efecto, la pronunciaron aquellos 
camaradas?

Veámoslo. «Lejos de mostrarse indiferente 
á las ventajas de la forma republicana—aca­
ba de declarar Guesde—nuestro Socialismo 
recuerda, conforme á Marx, que la República 
os el terreno ideal para la revolución por nos­
otros perseguida, puesto que pone á las cla­
ses de frente en su antagonismo colectivo y 
directo, sin que su lucha necesaria pueda 
falsearse por maniobras y cálculos dinásti­
cos. Pero, después de haber así afirmado la 
virtud ó la superioridad del régimen repu­
blicano, ha añadido, contrariamente á las 
palabras que se me atribuyen, que si, como 
lo quería Jaurès, del hecho mismo de tal 
régimen debe seguirse que el proletariado 
abandone su propia batalla y renuncie á ha­
cer su República para inmovilizarse en la 
defensa de la República de sus amos, la Re­
pública asi eúiendida practicada llegaría á 
ser el2>eor de los gobiernos».

Kautski por su parte publica en la Eeue 
Zeit un artículo titulado «República y Bur­
guesía», del que entresaco las siguientes re­
flexiones, muy dignas de ser meditadas:

«En países monárquicos—y esto es tanto 
más verdadero cuanto más absoluta sea la 
monarquía, y por lo tanto en Rusia más que 
en lado alguno—el proletariado se ve con 
frecuencia obligado á concentrar toda su 
fuerza en la lucha contra el gobierno. Si lo­
gra en esos 2}alses derribar el poder del Esta­
do, hállase, no al fin de sns luchas, sino sola­
mente al principio de una nueva fase má.s intensa 
de la lucha de clases. Si por el contrario lo­

grase, en medio de la República burguesa, 
abatir el poder político existente, habría al­
canzado con ello el triunfo definitivo sobre la 
burguesía, realizado su expropiación política 
y hecho irrevocable su expropiación econó­
mica.

»De ahí en primer término la gran impor­
tancia que la República burguesa tiene para 
el proletariado. Pero también por esta misma 
razón, en República, la consciencia y el odio 
de clase de la burguesía se hallan más des­
arrollados respecto al proletariado, y la bur­
guesía se desembaraza tanto más de escrúpu­
los en su lucha contra los obreros, se despoja 
tanto más de prejuicios en la elección de 
medios, sean el aplastamiento brutal ó la as­
tucia, el engaño ó la corrupción.

»Por lo mismo que la República, aún bur­
guesa, ocupa un alto lugar en nuestro espíri­
tu, aparécesenos, pues, como impotente para 
la lucha del proletariado por su liberación, y 
debe menos que nunca volvernos ciegos con­
tra el carácter de hostilidad á la clase obrera 
que necesariamente se manifiesta en toda 
República burguesa y en todo gobierno de 
una República burguesa. Aquí justamente 
nos distinguímo.s de la democracia qne atri­
buye á la República uua fuerza misteriosa de 
amortiguamiento de la oposición de clase, y 
se figura que la burguesía republicana posee 
una inclinación más grande á favorecer la 
emancipación de la clase obrera que la bur­
guesía monárquica.»

Bebel en Alemania é Iglesias en España 
han desmentido de modo semejante la brutal 
afirmación que insidiosamente se los atribuía. 
Es, pues, una gran mentira, una indecorosa 
falsificación de palabras; pero, por lo pronto, 
sus propaladores sacan ruido, hacen un simu­
lacro de indignación, y hasta otra. ¡Hay tan­
tos créelo-todo para formar la bola de nievo 
del embuste!

Ocurrieron en Francia los sucesos de 1848 
1851, y Marx, haciendo un soberbio análisis 
del «partido del orden» donde se amanceba­
ban los defensares del capital, del trono y 
del altar, escribía estas palabras:

«Su dominación no era posible sino bajo 
la forma de una República parlamentaria. 
Bajo esta sola forma podían unirse las dos 
grandes divisiones de la burguesía francesa, 
y poner ála orden del día la supremacía de 
clase en lugar del reinado de una fracción de 
esta clase.

»... Su instinto les decía que la República 
puede muy bien hacer más perfecto poder 
político, pero al mismo tiempo, corroe las 
bases sociales. Opone, en efecto, las clases do­
minantes á las clases dominadas, obliga á las 
2)rimeras á combatir á las segmidas, sin inter­
mediario, sin la cubierta de la corona, sin que 
pueda hacer intervenir el interés de la na­
ción...»

Y^ bien; ¿no queremos nosotros mirar más 
á nuestras anchas el presento régimen? El 
establecimiento de la República, descubrien­
do los antagonismos sociales, ahondándolos, 
rompiendo caretas, deshaciendo equívocos, 
separando campos, ¿no habría de sernos alta­
mente favorecedora, no causaría en España 
un saludable desengaño en las masas obreras 
republicanas?

Venga, pues, la República, siquiera esa 
República burguesa, negación palmaria, en 
la práctica, de sus tres grandes principios, 
Pero que ni ahora ni nunca se nos pida que 
dejemos el arma del brazo, y mucho menos 
que creamos candorosamente en las elegantes 
palabras de promesa de los equilibristas po­
líticos: porque eso es pedir en balde. Sin ab­
dicar, sin colaborar, sin apartarnos del cam­
po socialista, trabajamos por la República 
tanto como el que más. Se nos reprocha nues­
tra crítica sobre lo que consideramos errores 
de los republicanos, pero justamente esa crí­
tica, siempre que no llegue al insulto estéril, 
debe agradecérsenos.

Más que nunca, al punto de desarrollo ca­
pitalista á que se ha llegado, debemos oponer 
nuestro bloc, el bloc obrero, al otro bloc, el 
bloc capitalista, y rechazar toda emboscada.
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que cofto en Francia, sea la manzana de dis­
cordia arrojaba por los capitalistas à la clase 
obrera. '

«La República, si el proletariado debe des­
interesarse un día de sus reivindicaciones pro­
pias por defenderla, es el peor de. los goüíer- 
nos.»

He aquí la frase de Julio Guesde en Ams­
terdam, pérfidamente explotada, truncándola 
y separándola del discurso, por el diputado 
prefectoral y excamarada Jaurès, abogado del 
maridaje de clases. A ella nos asociamos los 
socialistas españoles.

Tomás Meabe.

RECUERDOS
Trabajosa os la vida del proletario. Cuan­

do el trabajo no falta, todo es alegre en nues­
tras viviendas. Poro cuando escasea, bien 
por abundancia de brazos ó enfermedad, tór­
nase negro todo, ideas tristes agrandadas por 
el sufrimiento brotan de nuestra mente... 
Quisiera yo ver en estos trances á los que 
hablan de exigencias obreras.

A mi imaginación acuden pensamientos 
tristones. Hará diez años que conocí en Co­
ruña á una infeliz mujer viuda, y su recuerdo 
no se ha borrado aún de mi memoria. Azaro­
sa y fatigada, ganaba el sustento cuidando 
dos ó tres niños cuyas madres, sometidas á 
la ley del salario, tenían que acudir á la fá­
brica.

Impresas en su rostro las huellas del su­
frimiento, envejecida prematuramente por el 
trabajo y las privaciones, inclinado su cuer­
po hacia la tierra, venía todas las mañanas á 
mi casa à cuidar mi hijo, mientras yo acudía 
al taller. Un día, oyéndola constantemente 
quejarse de fuertes dolores de reúma, tuve 
curiosidad—mujer al fin—y procuré enterar­
me de su vida.

Natural era que los dolores y vicisitudes 
de su calvario hubieran creado, si no un espí­
ritu rebelde, por lo menos ansias de reden­
ción, de mejoramiento. Oiga usted Virginia— 
contestóme —estoy conforme con mi suerte. 
Dios es justo y cuando El lo quiere, así tie­
ne que ser. Mientras no me falte un pedazo 
de borona...

¡Oh, aberración humana!

Era una mañana otoñal de esas en que la 
Naturaleza se complace confortándonos con 
los ardorosos rayos del sol. Por la noche 
había caído terrible escarcha, cuyos efectos 
atenuaban los destellos del astro-rey. Traga­
ba la tierra los ardores solares como desean­
do desentumecerse...

Cruzaba yo la calle de Alcalá con dirección 
á la de Peligros y al pasar por frente,al café 
de Fornos, paréme un momento. Dos mucha­
chos, de esos que el argot callejero ha dado 
en llamar golfos, se agitaban en continuo tra- 
gín, frotándose, estrujándose, queriendo ale­
jar lejos de sí el frío que se les había filtrado 
hasta la médula. Abandonados á su suerte, 
caminaban hacia el sino fatal: el presidio. 
Habían pasado la noche al raso bajo la in­
clemencia del tiempo, recibiendo en sus cuer- 
pecitos las crudezas de una helada horrible.

¡Oh, si! Aquellos niños no podían alimen­
tar en sus pechos otra cosa que rencor y 
odio. Sin caricias maternales, sin una mano 
cariñosa que les orientara en lo intrincado 
de la vida, guiándoles hacía el bien. La so­
ciedad les acorralaba, obligándoles á vivir 
con vilipendio... Me dieron pena, mucha pena.

Iba á proseguir mi. camino y me detuve. Un 
coche lujoso acababa de detenerse á la misma 
puerta del café, y una señora elegantemente 
ataviada descendió de aquél. Adelantóse 
uno de los muchachos y con voz entrecortada 
por el frío pidióla un limosnajíara desayunar- 
ge.Pasó la señora sin contestar lanzando sobre 
el niño una mirada fría, glacial indiferente...

Veloces pasaron por mi imaginación in­
mensa multitud de ideas... ¡Oh, no! Aqnello 
solo terminaría con el Socialismo que comu- 
nalizando los medios de producción, supri­
miría las desigualdades sociales, garantizan­
do á todos los seres el alimento diario.

Sí, hay que traer nuestra sociedad, para 
que los niños, esos seres queridos no mueran 
de hambre y de frío...

Virginia González.
Del Grupo Femenino-Socialista de Bilbao.

La filosofía de los hipócritas é inútil&s 
consiste en deeasreditar á los que son sin­
ceros y útiles.

Jeanfbr.

SDPERSTiaONES ÁNARQDISTAS
Perseguir el fin de la humana perfectibili­

dad, aspirar al reinado de-la justicia eii el 
mundo y pregonar al mismo tiempo que el 
único medio . de,, conseguir esos fines çs el 
empleo del terror; lanzar apocalípticas' fuí- 
minaciones contra el militarismo y la guerra, 
y perpetrar entre los hombres la ciega ado­
ración á la fuerza bruta; odiar los símbolos 
del despotismo y hacer objeto de supersticio­
sa adoración el puñal y la dinamita; querer 
de palabra la emancipación de la clase obre­
ra y bcúltarlo con hipócrita cobardía sus fla- 

'ijWáS’/’pYetéñdér analíecerla y aguijonear 
•con refinado salvajismo sus desmedidos ins­
tintos; vivir en fin, entre un cúmulo de con­
tradicciones incomprensibles, monstruosas y 
absurdas, se eliminan y destruyen mutuamen­
te; columpiarse con infantil petulancia entre 
sobrehumanos ensueños de felicidad y horro­
rosas pesadillas de atroces venganzas; entre-: 
tenerse en este caos de místicas visiones ul- 
traterrenas y de alucinaciones criminales;. 
esto es lo que forma la esencia de la psicolo­
gía anarquista.

Se comprende perfectamente y se explica, 
el uso de la violencia, el impulso homicida 
que á veces se adueña del individuo ó de la 
multitud exasperada por la injusticia inso­
portable y flagrante, por la urgencia impres­
cindible de satisfacer alguna necesidad fisio­
lógica imperiosamente sentida.

En este caso cualquier clase de violencia 
el motín, el homicidio, el crimen individual 
ó colectivo, no obedece á otra causa que á la 
reacción fatalmente inevitable provocada por 
un estado de cosas anormal; reacción que se 
exterioriza con estallidos más ó menos acen­
tuados ó intensos según el grado de desequi­
librio que afecta el organismo. Pero hacer de 
estas manifestaciones morbosas una profe­
sión de fe, un dogma, un símbolo de regene­
ración; pretender cristalizar en una fórmula 
terrorífica la ley del progreso humano, es 
preparar conscientemente nuevas esclavitu­
des sin libertarnos de las antiguas, es conti­
nuar forjándose ilusiones que la realidad ha 
barrido y borrado para siempre del horizonte 
social.

La experiencia histórica demuestra que 
casi todas las revueltas pasadas han servido 
para levantar pedestales á nuevos déspotas.

¿Habrem'/S de persistir en el error de creer 
que la violencia alumbra la libertad y que 
sin ella no habrá jamás esperanza?

La razón es que se ha tenido siempre un 
concepto muy errado respecto de lo que es la 
fuerza.

Para los anarquistas una muchedumbre 
amotinada, presa do las furias de la vengan­
za, que arde y destruye todo lo que encuentra 
á su paso, como la lava que sale del cráter 
humeante del volcán es el símbolo de la fuer­
za activa, la virilidad revolucionaria en el 
apogeo de su vigor. '

Si los hechos desmiente este concepto in­
fantil y risueño ¿qué importa? La anarquía 
es el triunfo de las contradicciones irreducti­
bles, el crisol donde se funden en armonía 
perfecta las cosas más opuestas y diversas.

Para nosotros, para todos los que hemos 
visto deshojarse lentamente la tupida floresta 
de los ensueños, y nos hemos acostumbrado 
á mirar de frente la realidad, la fuerza es 
una cosa bien distinta.

Muy lejos de entusiasmarnos por cualquier 
motín que ensangrienta la calle; en el que 
otros ven la chispa que preludia el dies irae 
apocalíptico, nosotros vemos un episodio do- 
lorosísimo y fatalmente inevitable de la lucha 
encarnizada que dura desde siglos, y que no 
acabará mientras no desaparezcan las des­
igualdades económicas y políticas que dividen 
los hombres en explotadores y explotados.

Antes de pensar en derribar la cindadela 
capitalista, pensamos que es necesario reno­
var desde los cimientos, derechos, costum­
bres, educación, elevando la personalidad del 
prole! aliado con la instrucción y la propa­
ganda; con la lucha continua para mejorar su 
posición actual en el mundo, y hacerla apta 
para crear una sociedad justa de libres y de 
iguales.

Entendemos que la fuerza para emancipar 
al proletariado de la esclavitud del salario, 
será posible obtenerla de la resultante de la 
aptitud política y económica, vuelta á ese fin 
y ejercida por la mayoría del proletariado 
consciente. Eliminadas ó atenuadas las sacu­
didas violentas, que constituyen la faz infe­
rior de la lucha de clases, la masa trabajado­
ra subirá de peldaño en peldaño, de conquis­
ta en conquista, elevándose poderosa y sere­
na, hasta tocar la cima luminosa de su eman­
cipación.

Si es que ha de haber guerra, bienvenida 

la que tenga por objeto derribar este negro 
castillo medioeval de prejuicios, que tanta 
sombra proyecta todavía sobre nosotros. 
Bienvenido el esfuerzo de todos los buenos, 
el concurso de todos los espíritus sinceros no 
contaminados por la pasión del odio, capa­
ces de entusiasmos sanos y fecundos! ¡Cuánta 
obra^ y cuán magna, es .,1a .que nosA^espera! 
¡qúé’hermosas mieses re co gen am os después 
de una siembra paciente, realizada día á día, 
con incansable trabajo modesto y obscuro, 
persistente y silencioso como la gota de agua 
que cava la roca!

P.Or eso aquí,-en este esfuerzo humilde y' 
constante reside el secreto do la fuerza triun­
fadora que vencerá la resistencia de la roca 
que parece invencible.

Vencer la i'gñorancia, que es la madre pro- 
lífica de todas las miserias, de todas las es­
clavitudes. Esta es la fuerza verdadera.

Lo demás es diletantismo y farsa de em­
busteros, cuando no fantasía de mentecatos.

Esteban Dagnino.

Humoradas
Dicen que «cuando el diablo no tiene qué 

hacer, con el rabo espanta las moscas», y 
esto mismo, aunque en otro sentido, debe 
ocurrirle á cierto sujeto.

Le faltan asuntos para explotarlos en su 
papelucho, pues ha agotado todo el reperto­
rio, y no sabiendo á quién meterle mano, la 
ha entramado con nuestro compañero Perez- 
agua.

Olvidaremos por un momento el aforismo 
japonés que dice «la luna no se detiene por 
los ladridos de los perros». Vamos á dar á 
ese can un puntapié, no para que se calle, 
sino para que ladre con más fuerza. Al fin y 
al cabo no serán más que ladridos de perro.

Y si s.e le contesta, no es por él*que no lo 
merece, sino por la opinión, que puede, con 
las lucubraciones de ese individuo, juzgar 
equívocamente.

«Quien dé un sablazo á Perezagua—dice 
ese fresco—ya puede batirse con Pini.» Pues 
puede desde luego avistarse con el célebre 
esgrimista. ¿O no recuerda que adeuda á Pe­
rezagua más de noventa pesetas? El primer 
préstamo fué de cincuenta pesetas para com­
prar la tinta de este periódico cuando se im­
primía por cuenta de ese desahogado. Perez­
agua no las piensa cobrar, porque ya sabe de 
quién se trata. Pagar ese sus deudas sería va­
riar su conducta de siempre, y eso no lo hará 
él... ¡oh, no! no lo hará.

Cumple al pie de la letra su antiguo estri­
billo: á qziien delís, no le paguís. En esto si 
que ha sido y es consecuente.

Hay gentes que á fuerza de dudar de la 
honradez de otro, llegan á figurarse que ellos 
la tienen. Tal le ocurre al individuo en cues­
tión. Y como es madrugón, hace lo qne las 
infelices mercenarias: llamarlo antes que se 
lo llamen.

Llama á Perezagua ladrón, pero solapada, 
embozadamonte. En cambio á él cualquiera 
puede decírselo descaradamente. Allá va un 
ejemplo:

Hacia primeros de agosto de 1899 llegó de 
Buenos Aires una carta certificada dirigida 
al compañero Aldaco conteniendo un cheque 
de 100 pesetas, y firmó el recibo el pájaro de 
quien venimos ocupándonos, lo cual no tiene 
nada de extraño. Cobró el cheque suplantan­
do la firma de Aldaco y se las gastó. Eran 
entonces las fiestas de Bilbao, y las tales pe- 
setejas no pudieron llegar con más oportu­
nidad.

Habían transcurrido tres meses desde en­
tonces y la Agrupación bilbaína juzgaba la 
conducta del compañero Aldaco, por causas 
ajenas á este asunto. A los cargos que contra 
el acusado se formulaban, unióse el de una 
carta llegada aquellos días de Buenos Aires 
reclamando el recibo de las 100 pesetas re­

mitidas anteriormente. El ladrón se hallaba 
presente y era uno de los acusadores. Pues 
b*fén, se calló como un muerto, prefiriendo 
que un inocente cargara con un delito. ¡Bah! 
¿Qué le'importaba á él ni le ha importado 
nunca la honra de nadie?

Aldaco protestó de la injusta acusación. 
Se revolvió Roma con Santiago en averigua­
ción del hecho, y á pesar de que el verdade­
ro delincuente lo veía, estaba tan tranquilo. 
Al fin se averiguó todo, y entonces si que sa­
lió por peteneras. ¡Se le habían traspapelado 
eñtr’e los pápeles que tenía en casa!

Eñ el diccionarió hay una palabra que se 
aplica á los que así proceden. Y esexiudada- 

‘110 ¿se atreve á acusar á nadie?
Es el colmo del cinismo.

Perezagua — prosigue el hocaraz ese t- se 
llevó de los fondos de La Lucha 1.000 pe­
setas. - , .

Verdad es. Poro ¿por qué no cuenta cómo 
ocurrió aquello?

No fueron para Perezagua sólo sino tam­
bién para Carretero y Pascual, cuando hu­
yendo los tres de la condena que les había 
impuesto en Consejo de guerra, tuvieron que 
emigrar á Francia. 1 si las llevaron fué con 
autorización y por reiterados consejos de los 
accionistas dueños del periódico. O qué ¿ig­
nora ese bellaco que entonces el periódico 
era propiedad de algunos compañeros, y la 
Agrupación nada tenía que ver con La Lu­
cha?

¡Qué ha de ignorarlo! Lo sabe también 
como nosotros. Pero es mucho el veneno que 
tiene en su alma.

De puro hablador que es, se contradice él 
mismo.

Dice que Perezagua tiene la taberna y el 
estanco á nombre de otro, y á continuación 
afirma que el Gobierno ó la Tabacalera le 
han concedido el estanco. Pero, ¿á quién? ¿á 
Perezagua? ¿Pues no dices que está á nombre 
de otro?

No seas lenguaraz. Mira lo que escribes...

¿Cuándo vas á pagar todo el consumo que 
hiciste en el despacho de la Laguna? Por eso 
tronó aquello. Por que tú más que nadie con­
tribuiste á su bancarrota haciendo lo de 
siempre. No pagar lo que consumías.

¿Cuándo vas á pagarme aquel pico? le pre­
guntan invariablemente sus muchos ingleses.

Y contesta lo de siempre: ¡Cierra el pico!...

——————-

LOURDES
LOS HILASEOS Á LA LDZ DE LA CIERCIA
Llegan y Pegan trenes y más trenes de 

Lourdes, centro do animadas peregrinacio­
nes, y los devotos averiados que allá se fue­
ron llenos de esperanza, vienen un poco más 
enfermos. ¿Es que ya la Virgen venerada no 
hace portentosas curas?

En pleno París, en la Iglesia de Nuestra 
Señora, una mujer ha sido súbitamente cura­
da: levantándose como por encanto, ha anda­
do y ha hablado enalteciendo á Dios á la 
Virgen.

Y un diario francés. Le Matin, acude al 
ilustre doctor Berillón, quien precisamente 
acaba de observar sobre el terreno los mila­
gros de Lourdes,

Fenómenos de sugestión, más bien de hip­
notismo-ha dicho M. Berillón.— Sí, yo creo 
en la posibilidad de las curaciones de Lour­
des; están aún muy frescas mis impresiones 
de «peregrino». Lo que me sorprende es que 
los milagros no sean mucho más numerosos. 
Reparad que de cuatro mil personas que de 
aquí van anualmente á Lourdes, no hay ape­
nas cuatro ó cinco curaciones. ¡Eso es muy 
poco! Nosotros los médicos hacemos mucho 
más., sin disponer da los elementos de éxito 
que poseen los religiosos.

La «mise en scene» es admirable en Loura 
des y muy propia para herir á las gentes de­
primidas, cuya entera vitalidad tiende á un- 
esperanza única. Los religiosos no saben, á 
mi juicio, sacar todo el partido posible de la
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situación. Los 4ue profieren las súplicas no 
tienen en el gesto y en la voz la amplitud ne­
cesaria para impresionar profundamente á la 
muchedumbre. Sin embargo, una gran co* 
rriente de .emoción se establece en el momen­
to en que claman sus súplicas. Se intenta una 
«cura de emoción» si se me permite la frase. 
Y esto, dada la calidad del auditorio, debe 
ser de un efecto poderoso.

El sabio Berillón explica cómo los sacer­
dotes'y los médicos ó profesores, hacen de la 
misma manera los milagros. ¡Otro privilegio 
del que se va á despojar á Dios!

«En suma dice Berillón- los religiosos, 
aunque torpemente, emplean el mismo siste­
ma que nosotros. ¿Qué es lo que hacemos los 
médicos para determinar el estado de suges­
tión saludable?

1 .” Estudiamos la sugestión natural de 
los sujetos, es decir, hacemos el diagnóstico 
de la sugestionabilidad. Los curas hacen lo 
mismo. No llevan á Lourdes sino sujetos muy 
preparados, lleaios de «fe». Sin ella, curación 
imposible.

2 .” Provocamos enseguida el estado de 
hipnosis, ó al menos el estado pasivo. Este 
estado se obtiene en Lourdes,, por medio de 
cantos monótonos y lentos, repetidos duran­
te horas enteras. Es tanto más fácil obtener­
lo cuanto que casi t-odos los enfermos son 
«abúlicos», es decir, seres privados de vo­
luntad.

3 .° En fin, asociamos á la sugestión ver­
bal una acción psico-mecánica. Allí también 
el mismo procedimiento. Los peregrinos se 
remojan hasta cinco ó seis veces en el agua 
helada de la piscina, operación muy penosa, 
que un médico haría muy difícilmente con­
sentir á sus enfermos.

4 ." Procedemos al despertamiento completo 
del enfermo. Aquí hay una diferencia. Los 
curas dejan á sus peregrinos l)a¡o la influencia 
de la sugestión religiosa. Y he ahí, viniendo á 
nuestro asunto, una explicación del fenóme­
no de Nuestra Señora.

La joven de que se trata estaba aún en un 
semiestado de hipnosis. Una fuerte emoción 
sobre las ya experimentadas ha podido, sobre 
una histérica (no tomad esta palabra en mal 
sentido: yo quiero hablar de una enfermedad 
muy extendida y multiforme) procurar una 
reacción bastante fuerte para curarla. Nos­
otros hemos logrado curas tan difíciles, y 
esto, voy á repetirlo, sin disponer medios de 
sugestión tan poderosos como las gentes de 
la iglesia.»

La Prensa clerical no ha querido oir estas 
otras explicaciones. Invoca contra M. Beri­
llón que «la sugestión no mata los microbios, 
ni vivifica los tubérculos, ni cicatriza las úl­
ceras del estómago.»

Pero el doctor Berillón ni médico alguno 
ha visto jamás «microbios matados, tubércu­
los vivificados y úlceras cicatrizadas».

¿Que esto consta escrito en el libro de 
Lourdes? No basta; sería preciso ver.

Y no se verá nunca.

***

Apenas nos preocupamos de estas entu­
siastas peregrinaciones á Lourdes, y sin em­
bargo, para nosotros, consagrados á desha­
cer todo error, tienen una alta importancia. 
Con burlas más ó menos groseras y fáciles no 
se destruyen las creencias de la gente senci­
lla, inicuamente explotadas y fomentadas por 
el clero. Abundan entre los llamados anti­
clericales los hombres de temperamento pro­
fundamente clerical, y esto dificulta toda 
obra seria de regeneración popular.

Las gentes de iglesia organizan admira­
blemente estas peregrinaciones, haciendo que 
por la baratura del viaje y otros atractivos 
asista el mayor número. Acuden gentes in­
capaces de reconocer lo que en Lourdes hay 
de verdad y de mentira, y á quienes las cu­
raciones que ven producen una fuerte impre­
sión religiosa. Y este es el principal objeto 
que se persigue: fanatizar más y más. ¡Si su­
pieran que el Budhismo y otras religiones 
realizan iguales milagros en sus venerados 
templos llenos de ex-votos, y sobre todo, 
que la Medicina realiza muchísimos míte de 
la mis^na clase!

No hay que olvidar las palabras del sabio 
Berillón: «Los curas dejan á sus peregrinos 
bajo la influencia religiosa»....

Touk.

El trabajador que en vez de suscribirse 
á un periódico obrero se suscribe á ttn ór­
gano enemigo de la clase obrera, comete 
consigo mismo un suicidio moral, con sus 
hermanos un crimen, y á sus intereses y á 
los de su clase tina traición.

Caxtá abierta
A las Afodistas, Gosturáras de color, Chale­

queras, Pantaloneras y Sastras.
Salud.

Estimadas compañeras: Convencida de que 
las trabajadoras del arte de la costura somos 
las más explotadas y menos respetadas por 
nuestros explotadores ii, causa de la poca 
atención que prestamots á las cuestiones so­
ciales y por el aislamiento en que respecto á 
organización nos hallamos, y por no tomar una 
parte activa en el movimiento económico, sin 
el cual no podremos mejorar nuestro pésimo 
estado, os hago un llamamiento para que os 
asociéis como los trabajadores, que, más ce­
losos de sus intereses, se unen. Imitémosles 
nosotras, que bien lo necesitamos, pues no 
tenemos reglamentación de jornada, porque 
nos hacen trabajar más horas que la ley 
manda. Vosotras Modistas, Costureras de co­
lor, Chalequeras, Pantaloneras y Sastras, fi­
jaos en las que trabajan en las fábricas cómo 
salen á sus horas. Hoy, más que nunca, es el 
deber de organizamos, pues concurren cir­
cunstancias que nos favorecen. Sabéis que 
tenemos la ley del trabajo de la mujer y del 
hiño y el descanso dominical, y á nosotras, 
pues, más que á ninguna nos beneficia, y las 
leyes se cumplen cuando las organizaciones 
lien en fuerza. Sabéis la forma del trabajo, 
que es á temporadas; así las alargaremos, or- 
ganizándonos, y una vez sabidas las causas 
de las crisis, fácilmente se pueden redactar 
unas bases que á todas nos sean provecho­
sas. Sin estos conocimientos es inútil alcan­
zar la más pequeña mejora, por hacernos la 
competencia entre nosotras mismas. Con el 
concurso general, podremos dar un gran paso 
en la obra de nuestra emancipación.

¡A la obra, pues! Y si logramos organizar- 
nos y disciplinarnos convenientemente, vere­
mos que, así como hoy nuestros explotadores 
se valen de nuestra desunión para imponer­
nos sus caprichos, entonces, con la organiza­
ción mejorará nuestra situación económica, 
siendo más respetadas en nuestra labor, y 
realizaremos un trabajo más humano.

Acudid, pues, el domingo por la tarde, al 
Centro Obrero para organizares, y habréis 
cumplido con vuestro deber.

Una del geupo feminista.

■-------------------—■■■■»► ♦ — -

LOS NACIONALISTAS EN BERMEO
El día 11 del corriente se celebró un mitin 

en esta localidad.
Dicho mitin, anunciado con mucha pompa 

de voladores, estuvo poco concurrido, lo que 
prueba que en Bermeo es escaso el número 
de los que sustentan dicha idea, pues la ma­
yoría de los concurrentes eran bilbaínos.

Como ha sido ol primer mitin que he pre­
senciado de este carácter, no dejó de llamar­
me la atención que sin observar lo que en la 
generalidad de los actos de esta índole se ob­
serva, empezaran á cantar los individuos en 
vascuence, de lo cual no puedo extractar 
nada por no haberlo comprendido.

A continuación hizo uso de la palabra uno 
de los designados para ello. Después de en­
salzar las tradiciones vascas, y no decir nada 
en concreto, arremetió céntralos socialistas, 
sin que por esto nadie le interrumpiera. Des­
pués hablaron otros dos en vascuence, y de 
sus discursos sólo sé lo que me han dicho: 
que sus manifestaciones eran el que á los 
magüetos se nos conocía porque teníamos las 
narices chatas y las orejas comidas, y otras 
muchas majaderías por el estilo. (Salvo res­
ponsabilidad por ser de referencias).

Y vamos con el caballo de batalla del mi­
tin, y de este si que puedo dar pormenores de 
lo que dijo, y con el cual me las hubiera en­
tendido; pero no adelantemos los aconteci­
mientos. Empezó haciendo un discurso her­
moso; tanto es así, que yo estaba dispuesto á 
aplaudirle, pero como el discurso lo traía 
aprendido de memoria, en medio de la pero­
ración se pierde, y después de una pequeña 
pausa, y no encontrando el hombre lo que se 
proponía exponer, arremete contra los parti­
das políticos, dejando degollado el discurso 
lleno de fraseología que estaba pronun­
ciando.

No voy á ocuparme de lo que dijo de los 
demás partidos; sólo me ocuparé de sus ma­
nifestaciones en contra del Socialismo. Cen­
suró á los que, propagando el Socialismo no 
observan lo que recomiendan. Pero oiga us­
ted, buen señor: ¿usted cree posible la prác­
tica del Socialismo en el presente régimen? 
¿conoce usted algo del Socialismo? ¿practi­

can los bizkaitarras el bizkaitarrismo? Si así 
es, ¿por qué permiten que Sota posea un ca­
pital inmenso á costa de los demás, y sin em­
bargo lo veneráis como al dios baco en vues­
tras filas, y por añadidura no siendo vasco? 
¿Y por qué retenéis entre vosotros á quien 
vendió propiedades comunales tan respeta­
bles como las que tenía Bermeo? Y ¿para qué 
seguir? con lo‘expuesto basta.

Terminado el mitin, se ofreció tribuna li­
bre por si algún republicano ó socialista que­
ría controvertir. Aceptada la controversia por 
el que súscribe, el delegado no la admite, 
con lo cual les saca de un apuro, pues desde 
luego se comprendió que si hicieron tal invi­
tación fué porque creían no había quien pu­
diera aceptarla. Una vez imposibilitado de 
poder exponer mi idea y refutar lo expuesto 
por ellos, les invité á un mitin de controver­
sia; después de muchos rodeos me contesta­
ron: «el domingo en Munguia, no ha de ser 
en Bermeo ». Y el día que queráis y adonde 
queráis estoy dispuesto á controvertir; sólo 
he de haceros una advertencia, y es que no 
queráis nunca emplear procedimientos como 
los que os proponíais emplear el domingo: 
las ideas se discuten, yo no ofendí á nadie 
por pedir la palabra, pues á ello me invitaron, 
ni hubiera ofendido á nadie en mi peroración 
como vosotros lo hicisteis; observo otras re­
glas que me dan mejor resultado que el in­
sulto.

C. ÍIaruqán.

Bermeo 13 septiembre 1904.

CHANCHULLOS DEL SANEAMIENTO
(continuación)

Los firmantes de esta denuncia no perdie­
ron su serenidad, ni detalle alguno; en el 
curso de la información demostraron con pe­
los y señales la venta de chatarra, citando 
día y hora, y nombre del chatarrero á quien 
vendieron.

Declaró el chatarrero Argandoña, y aun­
que dijo que no recordaba si él había com­
prado residuos viejos correspondientes al 
Ayuntamiento, la Comisión no esperaba otra 
cosa de él, tanto que es cosa corriente y na­
tural, entre los que se dedican á esta clase 
de comercio.

Pero las afirmaciones tan claras y tan ter­
minantes de los obreros no dejaron ninguna 
duda á los señores de la Comisión que eran 
ciertas sus afirmaciones.

La declaración del obrero Herinógenes de­
mostrando que cuando trabajó á cuenta de 
Roque y Martínez no tenían más que un sitio 
para surtirse de materiales y éste era donde 
se depositaban los del Ayuntamiento, fué 
terminante.

El Hermógenes decía: ¿qué cuentas lleva­
ban ustedes que cuando necesitaban hidráuli­
ca ú otros materiales nos mandaban cargar 
del montón ó pila que cogían los que se de­
dicaban por cuenta del Municipio sin vale 
ninguno ni nota de ninguna clase?

Con todo lo dicho en esta serie de artícu­
los publicados por nosotros y con la confian­
za que los señores concejales se pararán en 
examinar el expediente, y con las nuevas 
pruebas que tenemos la seguridad que apor­
tará la ampliación de la información abierta, 
se convencerán que tenemos sobrada razón 
para pedir el castigo que pedía el compañero 
Cerezo en su voto particular para los Porti­
llas, Martínez y Roque.

Y para terminar por ahora porque espera­
mos el resultado de este asunto, daremos un 
juicio nuestro, respecto al procedimiento que 
se lleva en el Ayuntamiento cuando de una 
información como esta se trata.

Cuando empezó esta información se probó 
á primera vista el delito cometido, delito que 
se paga en la cárcel de Larrínaga, y algunos 
de los señores concejales propusiwon que 
fueran detenidos; no se hizo así, y todo Bil­
bao sabe que, en libertad los acusados, han 
revuelto Roma con Santiago, buscando re­
comendaciones para despistar el hecho de la 
verdad; no hubiera ocurrido lo mismo si los 
hubiéramos tenido en la sombra, y en menos 
tiempo, el asunto estaría aclarado.

En poder judicial, el Juzgado pediría la 
compulsa de los libros de los almacenes de 
Castillo y otros, y allí constarán los nombres 
de los acusados.

En boca de los sostenedores del injusto 
régimen presente, es un sarcasmo la palct- 
bra Humanidad. No será una verdad hasta 
que desaparezca la propiedad privada de 
los medios de producción, síntexis de todas 
las tira7iías y crueldades.

Cálculo, ñdo por la Sociedad de Carpinteros
Á «EL IMPARCIAL»

«El cálculo se refiere á un carpintero, con 
jornal médio de 3,50 pesetas con múj-er y dos 
Lijos, y q^ue no huelgue por fuerza en ningu­
no de los seis días laborables de la semana. 
Su presupuesto es él siguiente:

Almuerzo.rT-Cafv, 0,10. Leche, 0,15.— 
Azúcar, 0,08. Carbón. 0,20. Pan, 0,25.— 
Total: 0,60. .

Comida.—Carne, 0,30,—Tocino, 0,15.— 
Garbanzos, 0,20.—Verdura, 0,08.—Sal y 
carbón, 0.15.- Pan. 0,38. Total: 1.26.

Cena.—Bacalao-, 0,35.- -Patatas, 0,30.- - 
Aceite, 0,09. Sal ÿ carbón, 0,08. — Pan, 
0,25.~Total: 1,0-7. •

Por alquiler de casa, 0,55.—Por luz, ,0,15. 
—Por jabón para fregar los cacharros, 0,03.

Aseo de la casa y de la ropa: Por la pila 
del lavadero, 0,15.—Por el jabón para lavar 
la ropa, 0,40.—Por el recuelo, 0,05.— Por el 
almidón para el planchado, 0,05. Por los 
elementos para el repaso de las ropas, 0,05. 
—Por el carbón para el planchado y estirado 
de la ropa, 0,10.— Por el deterioro de mue­
bles.y ropas, 0,05.—Total: 1,58.

Resumen.—Importa el jornal del cabeza 
de familia por semana, 21.—Importan los 
gastos, 27,20.- -Déficit, 6, 20 pesetas.»

* * *
A propósito de este cálculo, dice el Diario 

Universal:
Las enseñanzas de ese computo son que el 

obrero no puede tener mujer; no puede tener 
hijos; no tiene el derecho de estar enfermo, 
ni de sufrir un accidente que no dé lugar á 
indemnización, ni experimentar un paro for­
zoso, ni despedirse del taller para buscar 
otro, ni hacer intentos de trabajar por su 
cuenta: todo ello bajo pena de la vida. Y al 
hacer ese presupuesto se omiten todas aque­
llas contingencias comunes é inevitables en 
la vida que suponen gasto: uno de los ense­
res del humilde menaje que se rompe; la mu­
jer que pare; la lactancia del chico; uno de la 
familia que está enfermo y necesita médico, 
botica, aumento de alimentación. No se pien­
sa tampoco en instrucción de ninguna espe­
cie, ni para padres ni para hijos; en la com­
pra de un periódico, de una estampa para lo.s 
niños; en los 0,10 del tranvía un día apura­
do. No se computa nada, nada más que lo 
que nosotros llamaríamos el pienso si no se 
tratara de seres humanos, á los que van to­
das nuestras simpatías, pero á los que una 
sociedad capitalista implacable trata más 
como bestias que como hombres.

Pues aún podemos volver la vista al míse­
ro bracero cuyo salario eventual es de 1,75 
pesetas en las regiones favorecidas; al jorna­
lero del campo, donde aún se conservan jor­
nales de 30 cuartos. ¿Cómo viven esos hom­
bres? ¿Qué ideas, qué sentimientos se quiere 
que nazcan en la fermentación de todos los 
dolores y de todas las miserias? Aún se les 
predica resignación; ¿qué resignación puede 
pedírseles á esas víctimas de los desenfrena­
dos apetitos y concupiscencias de la clase ca- 
capi'alista? ¿Qué obra más cristiana que la 
de pedir y obtener la mejora de la situación 
de esos desgraciados, que forman legión cada 
vez más afligida y acosada?»
---------——^^1^ ♦ — -

HUELGAS
Sigue sin resolver la que los modelistas 

sostienen en los Talleres de Zorroza.
A la lista de traidores hay que agregar 

otro más, llamado Melitón Larrauri.
Los huelguistas continúan tan firmes como 

el primer día.

La de panaderos continúa en el mismo es­
tado. Los patronos encastillados, en su sober­
bia, y los huelguistas dispuesto á pasar por 
todo antes que rendirse.

Las autoridades no se cansan de cometer 
arbitrariedades, deteniendo á los huelguistas 
por el menor motivo. Sigue la guardia civil 
en las panaderías.

Hoy se reunirán los huelguistas para acor­
dar la línea de conducta que deben seguir.

•X** -K-
La de La Basconia ha terminado desastro­

samente como tenía que suceder.
Sólo continúan en huelga los moldeadores, 

mecánicos y demás obreros asociados.
En el número próximo haremos las consi­

deraciones que esta huelga nos ha sugerido.
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MITIN SOCIETARIO
Á LAS MUJERES

Se convoca á todas las compañe­
ras (costureras, corseteras, zapa­
teras, claveteras, obreras de las 
fábricas, modistas, domésticas, et­
cétera) á una reunión de propa­
ganda societaria que tendrá lugar 
mañana domingo, á las tres de la 
tarde, en el Centro Obrero de Bil­
bao.

En esta reunión se expondrán las 
ventajas que á todas las mujeres 
nos había de reportar la asocia­
ción.

¡Compañeras! No dejéis de acudir 
á nuestro llamamiento.

Por el grupo femenino de Bilbao.— 
La Junta directiva.
____________ IIBBI * .«Wi-»——a_________

* *
Agrupación Socialista de La Arboleda
Esta Agrupación celebrará asamblea ge­

neral extraordinaria hoy sábado, á las siete 
y media de la noche, para tratar el siguiente 
orden-del día:

1.0 Lectura del acta anterior.
2.0 ídem de comunicaciones.
3.0 Nombramiento del director de La Lu­

cha de Clases.
4.0 Proposiciones generóles.

A LOS OBREROS INDIFERENTES

Una gran parte de vosotros lleváis en al­
gunas fábricas y talleres gran número de 
años, y esio influye bastante para mantene­
ros alejados de la organización. ¿Pero no os 
dais cuenta de una vez que vuestros mismos 
patronos os tratarán como mejor les plazca, 
porque comprenden que vosotros no os per­
catáis del movimiento de vuestros compañe­
ros? Además: después de tantos años de tra­
bajo en esas fábricas y talleres^ donde en 
jornadas larguísimas habéis llenado de oro 
las arcas de los potentados, ¿cuántas accio­
nes os ofrecen en esas empresas que con sólo 
vuestro esfuerzo se explotan?, ninguna; ¿es­
peráis que vuestros hijos hereden algo de 
esos centros industriales y mineros?, tam­
poco. Luego, á vuestro fallecimiento, tendrán 
que conformarse con morir en la soledad, á 
la vuelta de una esquina; vuestras esposas 
tendrán que emplear su escasa fuerza muscu­
lar en cargar y descargar carbón, cuando ha­
llen donde, y finalmente tendrán que rendir­
se á las egoístas exigencias de un desalmado, 
que tratará de prostituirla abusando del 
abandono en que la dejó su esposo, pues 
como es natural, en vida de éste no alcanza­
ba el jornal para pan y habitación, y por 
consiguiente estas infelices mujeres, vícti­
mas del hambre, tienen que transigir á las 
reiteradas exhortaciones de almas ruines, 
que enjendra este odioso régimen burgués, á 
quien prestáis todo vuestro apoyo. Al propio 
tiempo se nota entre vosotros un lunar muy 
triste para la clase obrera, pues en los cen­
tros donde prestáis el servicio, el mayor nú­
mero de individuos que realizan trabajos á 
destajo, sale de vosotros, perjudicando á los 
infelices que vejetan por ese mundo en busca 
de comprador que utilice sus fuerzas y su in­
teligencia, saliendo beneficiado solamente el 
patrón. Y finalmente, do no enmendar y co­
rregiros en vuestra conducta, acabaréis por 
ser esquirols de los más refinados, de esa 
clase que llaman amarillos, y en llegando 
á este grado de reptil, habrá que correr de 
vosotros, ó tomar la iniciativa de poder ex­
tirpar tal epidemia social, pues la mordedura 
del esquirol amarillo es dañosa. Pensad 
cuando regresáis del trabajo á vuestros do­
micilios, y se os aproximan aquellas criatu- 
ritas suplicándoos los sentéis encima de 
vuestras rodillas para recibir algunas cari­
cias vuestras; ¿no les dais un abrazo amoro­
so, como verdaderos padres?; ¿no les ofrecéis 
todo cuanto os es posible para tenerlos con­
tentos?, sí. Entonces, ¿por qué no procuráis 
darles más alimentos para librarlos de la 
anemia y de la tuberculosis? ¿por qué no los 
vestís según la clase de temperatura, para li­
brarlos del frío, y evitar un sinnúmero de 
enfermedades á que están expuestos? Vuestra 
respuesta será la de «¡No podemos!» Es natu­
ral. Pues acudid á la Sociedad con vuestros 
compañeros, que os esperan con los brazos 
abiertos, y una vez en ella, procurad cumplir 
fielmente con ellos, y veréis coronada de be­
neficios nuestra obra emancipadora.

G. C.

Comunicado
Compañero Director de La Lucha de 

Clases.
Para su inserción en ese semanario, le di­

LA LUCHA DE CLASES

rijo las presentes líneas, que espero tenga la 
amabilidad de publicar.

En una gacetilla que vió la luz en El N'o- 
iiciero Bilbaíno en su número 9.879, corres­
pondiente al 7 de septiembre, se dice que los 
obreros albañiles de una obra en construc­
ción en Deusto, se habían presentado en el 
Gobierno civil interesando se cobraran al 
propietario de la finca los jornales, que por 
haberse escapado los contratistas no se nos 
habían satisfecho.

Esto es completamente inexacto. No he­
mos pedido nada al propietario, puesto que 
nada nos debía.

Y á buen seguro que si dicho señor hubie­
ra tenido que pagarnos, lo hubiera hecho re­
ligiosamente dada su rectitud y caballerosi­
dad.

Es, pues, sensible que por ligerezas de in­
formación haya padecido lo más mínimo el 
nombre honrado de dicho señor propietario.

El asunto está en el Juzgado, donde con­
fiamos se hará justicia, obligando á tan 
aprovechados contratistas, católicos furibun­
dos, á entregar lo que indebidamente retie­
nen.

Bilbao 13 de septiembre de ídOí.—En 
nombre de los obreros, Mariano García,

VELADA TEATRAL
El sábado 24 del corriente, á las ocho y 

media de la noche, se celebrará en el Circo 
del Ensanche una velada en la que cantará el 
Orfeón Socialista,

Los beneficios líquidos de esta velada se 
destinarán para sufragar gastos de fianza del 
compañero Tomás Meabe, expatriado.

Las localidades se expenden en los sitios 
de costumbre.

Trabajadores: Vuestro mejoramiento y 
vuestra emancipasión no será obra del 
odio á los que nos explotan ni de la exas­
peración que el malestar os produzca: la 
alcanzaréis tan sólo con vuestra unión, 
con vuestra disci2)lina, con vuestro cono- 
oimiento de lo que sois y de lo que podéis 
ser y mostrándoos constantes en la defensa 
de los intereses de vuestra clase.

SUSCBIPGIÓN
ABIERTA POR EL COMITÉ DE LA FEDERA­

CIÓN DE Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya á favor del compañero josé 
Güénaga, sentenciado á la pena de 
DOS AÑOS, ONCE MESES Y ONCE DÍAS DE 
PRISIÓN CORRECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA PESETAS DE MULTA,

Pesetas.
Sznna anterior. . . 805,35

BILBAO
Felipe Merodio, 1 peseta; A. Brio­

nes, 0,25; Mariano Merodio, 0,25;
Miguel Garrido. 0,25; Madinabei-
tia, 2; Agapito Morán, 0,25; José
Solinís, 0,25; Lorenzo Villacam- 
pa, 0,25; Benito Jiménez, 0,25;
Asensio, 0,30; Juan Terán, 0,15;
Iñigo, 0,10; Miguel Garrido, 0.25;
Filiberto Sáez, 0,10; Miguel Ga­
rrido. 0,25; Manuel Víctor. 0,25;
José (a) Perezagua, 0,25; Modes­
to Merodio, 0,75; J. M., 2; Miguel
Garrido, 0,25; José, 0,30; Antolín
Mariscal, 0,25; Domingo Hernán­
dez, 0,20; F. O., 0,20; Jorge Cas- 
tellote, 0,25; Oliveros, 0,50; Ka-
fael Fernández, 0,25; Fructuoso
Villar, 0,50; M. Iturbe, 0,25; Be­
nito Jiménez. 0,30; Vicente Her­
bosa, 0,25; Conrado Parro, 0,25; 
R. Barona. 0,25; Andrés Gonzá­
lez, 0,25; Gregorio San Sebastián, 
0,30; Atanasio Alonso, 0,50; Vi­
cente Herbosa, 0,25; Pascasio de 
Villar, 0,50; J. M., 1; Goyo, 0,50;
Modesto Merodio, 0,50; J. M., 1;
Por una apuesta, 1; Mariano Za- 
raz. 0,25; Francisco García. 0,40; 
J. M., 1; Carrillo, 0,25; J, Arru- 
gaeta. 2,50; Felipe Échave, 1; J. 
Merodio, 0,50; J. M.. 1; Chorré, 
0,50; P. A., 2; Eliseo Núñez, 0,50; 
Carrillo, 0,25; Luciano Diez, 0,25; 
Luis Merodio, 0,50; J. M,, 1; Se­
bastián Garaz, 0,25; J. Merodio, 
1; Francisco üsasta, 2,40; Fili­
berto Sáez, 1; Francisco P., 0,15; 
Matías, Simón, 0,25; Falta volun­
tad. 1; Angel del Valle, 0,30; J. 
S. E. (de Santander), 1; Juan S. 
José (de La Arboleda), 5.—Suma. 43,20

Total.................... 848,55

Be reciben donativos en los estableci­
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
Salsamendi.

\ 
DE AQEI^E ALLI

Bilbao
En la reunión celebrada el domingo último 

por el Grupo Femenino-Socialista, se recau­
daron 5,50 pesetas para la compañera Con­
cepción Ríos^ presa en la cárcel de Larrínaga 
por el horrendo delito de decir cuatro verda­
des á un esquirol panadero.

¿No se avergüenzan las autoridades tenien­
do presa á una honradísima mujer por un 
motivo tan fútil? ¿O llevan su crueldad y su 
servilismo hasta el extremo de no importar­
les nada la orfandad en que se hallan los 
hijos de la detenida?

Esperamos que el señor Gobernador dará 
las oportunas órdenes para proceder en jus­
ticia, poniendo en libertad á la detenida in­
justamente.

—Hemos recibido la Memoria que el Con­
sejo de Administración de la Cooperativa 
Socialista Vizcaína presenta á los coopera­
dores y que corresponde á los seis primeros 
meses de su funcionamiento.

Según dicha Memoria, los beneficios obte­
nidos por la Cooperativa en ese tiempo as­
cienden á pesetas, 5.085,20, de los que se pa­
garon por gastos generales 4.420 pesetas, 
siendo por consiguiente la ganancia líquida 
de 665,20.

La (Cooperativa tiene utensilio por pese­
tas 1.762, habiendo ascendido los gastos de 
instalación y mobiliario á pesetas 2.840,01.

Durante dichos seis meses, la Cooperativa 
ha vendido géneros por valor de 93.772,71 pe­
setas y ha ascendido lo pagado por facturas 
á 98.977,96 pesetas.

Deseamos que la Cooperativa Socialista al­
cance la prosperidad necesaria para orgullo 
de los socialistas bilbaínos.

—Hemos recibido una carta denunciando 
los malos tratos de que son víctimas los re­
cluidos en la cárcel de Larrínaga.

Como la carta encierra gravedad, espera-
Begoña

La correspondencia do la Agrupación So­
cialista deberá dirigirse á nombre de Carlos 
López, Mazas, 22, bajo, Begoña.

San Julián de Musqués
El 25 del corriente hará la Juventud Socia­

lista una excursión de propaganda á Somo- 
rrostro, en donde á las dos y media de la 
tarde y en la plaza de toros se celebrará un 
mitin en el que tomarán parte dos compañe­
ros de la Agrupación Socialista bilbaína y la 
activa propagandista compañera Virginia 
González.

Sestao
En asamblea celebrada por esta Agrupación 

el día 8 del pasado se acordó celebrar el duo­
décimo aniversario de esta Agrupación con 
un mitin de propaganda socialista y societa­
ria, que tendrá lugar hoy sábado, á las ocho 
de la noche, en su domicilio social. Rivas, 39, 
primero, y harán uso de la palabra varios 
compañeros, entre ellos uno de Bilbao.

REUNIONES

Agrujyación Socialista de Bilbao
Se conveca á los afiliados á asamblea ex­

traordinaria que tendrá lugar el domingo 
25 del corriente, á las tres y media de la 
tarde, con objeto de proceder al nombramien­
to de director de La Lucha de Clases.

** *
Agrupación Socialista de Begoña

Esta Agrupación celebrará asamblea gene­
ral extraordinaria el día 25 de septiembre, á 
las diez de su mañana, en su domicilio social. 
Mazas, 15 (bajo), para tratar asuntos de mu­
cho interés.

Agrupación Socialista de Baracaldo
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral extraordinaria mañana domingo, á las 
cinco de la tarde, para tratar asuntos de in­
terés.

** *
Agrupación Socialista'

de San Julián de Musqués
. Esta Agrupación celebrarán asamblea ge­
neral extraordinaria hoy sábado, á las siete 
y media de la noche, para tratar asuntos de 
importancia.

*

Agrupación Socialista de Gallarla
Esta Agrupación celebrará Junta general 

extraordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche, en el Centro Obrero, para tratar del 
siguiente ordefl del día:

1 .0 Circular del Comité Provincial.
2 .0 Comunicación de Baracaldo.

** *
Juventud Socialista

de San Julián de Musqués
Esta Juventud convoca á todos los afiliados 

á Junta general para el día 20 del actual, á 
las ocho de la noche, en su domicilio social, 
para tratar asuntos de importancia.

** *
Juventud Socialista de La Arboleda

. El Comité de esta Juventud convoca á 
asamblea para mañana domingo, á las diez 
de la mañana, para tratar asuntos de interés.

e©RRESP©NDENeifl
Burgos.—V. A.—Recibidas 9 pesetas para 

paquetes hasta el 509 inclusive.
Vigo.—E. B.—Idem 8 pesetas; resta hasta 

el 512 inclusive 2,89 pesetas. De la J. S. su 
importe es 7 pesetas.

San Sebastián.—J. S.—Idem 3,30 pesetas 
para paquetes.

M. T.—Idem 1 peseta para suscripción. Dí­
ganos de qué pueblo es.

Linares.—J. V.—ídem 4,50 pesetas para 
paquetes.

Astillero.—D. P.—Se le envía La Lucha á 
su nombre desde el número 508 inclusive. 
P. V. debe hasta el 507.67,55 pesetas. Lo de­
más del encargo se hace á la imprenta.

Desierto.—Ponturbel.—Recibidas 30 pese­
tas para paquetes.

Trubia.—A. S.—Idem 7,50 pesetas para pa­
quetes, que entregó F. P.

Gijón.—V. G.—Idem 3 pesetas para ídem, 
que entregó F. P.

La Arboleda.—J. M.—Idem 25 pesetas para 
paquetes.

Oviedo.—J. G.—Idem 3,35 pesetas para 
ídem, que entregó F. P.

Pamplona.—P. L.—Idem 10 pesetas para 
paquetes.

Zaragoza.—M. B.—Idem 10 pesetas para 
paquetes y el resto para lo que indica.

Luchana.—Landáburu.— ídem 6 pesetas 
para ídem.

Sitjes.—J. D.—ídem 8 pesetas de otras tan­
tas suscripciones de esa hasta fin de septiem­
bre 1904.

San Sebastián.—C. M.—ídem ¿«- pesetas 
para paquetes que me entregó V. G.

Mataré.—J. G.—Idem 10,45 pesetas para 
paquetes.

Placencia.—V. H. Sáez.—Se le sirve el pa­
quete de 25 ejemplares; el pago es mensual.

Desierto—S. A.—Por error no se le abonó 
en la última correspondencia 5 pesetas, que 
las damos por recibidas.

Málaga.—A, J.—Recibidas 6 pesetas: 3 
para su cuenta hasta el 510 inclusive y 3 
para la A. S.

Almería.—J. R. D.—Idem 12: 1 de V. fin 
junio 1904; 1 de M. C. fin julio; 1 J. C. fin 
julio; 1 J. D. octubre; 1 Y. G. octubre; 1 E. 
J. M. octubre; 1 J. M. octubre; 1 1. O. Joctu- 
bre; 1 C. R. septiembre; 1 A, R. septiembre: 
1 F. S. Octubre; 1 M. T.; el resto para lo que 
indica.

Orense, Rivadavia.—A. S.— Deben 12,75 
pesetas de usted, y 3 de L. S. de esa.

Alemania.—P. M.—Recibidas 4,20 pesetas 
para su suscripción hasta fin mayo 1905.

Segovia.—J. G.—Idem 1 peseta fin sep­
tiembre 1904.

Almería.—A. H.—Idem 5 pesetas para las 
suscripciones que indica.

Eibar.—P. U.—Idem 18 pesetas; resta has­
ta el 510 inclusive 16,50 pesetas. Digan á 
nombre de -'quién se ha de enviar el paquete.

Dos Caminos.—A. S.—Idem 6 pesetas 
para paquetes; resta hasta el 512 inclusive 
3,75 pesetas.

Santander.—E. S.—Idem 7 pesetas para 
paquetes.

Obregón.—E. R.—Idem 4 ídem para ídem.
Espinosa Monteros.—Idem 2 pesetas para 

su suscripción.
Begoña.—E. R.—Idem 3 ídem ídem.
Villanueva de Campeán.—F. C.—Idem 1 

peseta para ídem.
Motrico.—P. G. Q.—Idem por conducto de 

El Socialista número 966, 3 pesetas para su 
suscripción.

L*  Arboleda.—M. L.—Idem 25 pesetas á 
cuenta de paquetes.

Libros y folletos
Conferencias instructivas* —En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á0,75.
El Derecho á la Pereza, por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.
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